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as le acti 
Ningún peiióliüo uUfldáííTV^le osos 

quií cuando algo so Imelo' que pueda 
difíiai'a los impeiioS'céntralos se ha-

7''*"i(fei>il^tiguíis i' cascan las vest^H| |w pa-
^asi acnsarlc>8;-h«.4Jc¿<> «> uf iPf^ í tb ra 
alivbaudo la m>tí), alemana o'n qa# iie 
nos orreoe.tó'da clase de iepaiaciones 

j desagravios poi' el torpedeamiento 
del «ratrioi<tikisli^4ll^ar de razonarlo. 

Tainpico tda sobre 
da Nota 

r t í a d e he-
e la airólo-

la ameníy^ddi^lfcff 
anooea, vana f A t llwmBe 
SSl'oonoretOB ciert 

rara. ,^ 
¿Dónde se podrá 9onal«Hfcna viola

ción por paito de Alemania de nues-
t ragu^uas, oomo la 11 ovad a a efecto 
]^i|M|fp!lliSfeRns al hundir en la juris
dicción de Río de Oro un crucero ale
mán? ¿Qué caso puede citar Francia 
qu«irfgni{it{i»e tanta pavolalidad a fa
vor de los nlemanos como los enVíos 
de ooiilráUaiiJo a íavur de 1 JS aliados? 
¿Qué suceso puede mencionar el Go
bierno franeéfi que represente un acto 
de neglÍK6n<5Í« de ««estiras autorida-

posibie el 
unas vece»;-
aó es qu0;i|í eiU' 

^M^^ f ortiga-I 

•hpm 

y ni Mo pxirtco ju8tifi(íi(|Í!Í6«, ni j-azóu 
algun.i, ni siquioia prHefttíxto', ¿pW qué 
liemos de su[iir rt-signados el dolor de 
Una Ñola agrreircí, descorté» y dospro-
porcionada!* 

Síj|iqu(i Htí m'aí'^nd^ág¿acorDOS ini-
n amenazas 
otras, bue-

quQ prooaden 
icián do neu-

ooncppto do 
que füi-talece 

"para aplicarlo a 
nuestros derechos 

4'^aim^ que roclainamo.s 
d<^f.P^m*:J¿S¡SMPffao8 n repelír, no la 
íri»ipf€ftlíG^jéérrcontia Francia, sino 
^Hip^i^ift^ira Alemania, si litigara la 

. .F i ' ín í^ lionu con exceso distraída.^ 
sue-íropas mi los ff«Mii;o.s para entreto-
li^jrlas'en la front^rí^ la pscuodi-a in-

'gíeaa teme dema^aaíl^ a los submari
nos alemanes para lan/aKSO a una ex-
eur9i(3n hacia nuestras costas; los Im -
porioh centraltís están harto compro
metidos en una lucha extrema p-ara 
}>?«« ir on otrari avenlurjis.. Todo nos 
favorece, pui*.̂ , p^ara quo nos liaganios 
respetar del (ixli'anjero y no toleremos 
itti|«ila¿as y pruvocacion^^s. 

' f ies efectos que en España están p ro -
dU(̂ Ñ)iad^ tas llamadas lintus nugras, ha 
motivado quo muchai personas se di
rija» i^^osoiros, alentándonos a luchar 
oütttgji tale9..i)rooedimientüs, quo oons-
l Ü ^ e n una'voigonzosa mediatización. 

llamas pudo pensarse que en nuestra 
vida dAai^icíones comorcialcs pudiera 
l l e g a r ^ ^ n a tan afrentosa situación 
como la que significa babor borrado 
de nuestras leyes todos los derechos 
cru^adanos, suprimiendo on absoluto 
la libertad de contratación. 

Tara comprar y vender, para operar 
tnercunlil y financieramente, necesita-
raos hoy los espaüolos contar con la 
apiobao'ón do los cónsules de las na
ciones aliadas, y eso no puedo ser ni 
debemos consentir que siga siendo. 

En loB Estados Unidos no se toleró 
jamás esa intromisión boobornosa y 
en la Argentina ha sido rechazada de 
una manera rotunda y digna. Sólo en 
España han consentido, los gobiernos 
que el mal se vaya oxtendiemlo én tér
minos tales, quo se prohiba a los espa
ñoles operar en bancos españoles y 
q^ue se impida, hasta en los estableci
mientos de índole oficial, que los sub
ditos de paísts beligerantes inviertan 
sus fijttdos y di.'ipongan de ellos con 
arreglo a las leyes de nuestra nación. 

Se nos figura que en esto OQ debe 
haber filias ni f-ibi-is, y que ningún es
pañol puede defender, ni Siquiera dis
culpar, seniojantes procedimientos. 

En la sesión secreta celebrada ea la 
.Cámara fraiicosa se discutió la cues-
^HPn de la paz:. 

-Después so conro.li ' un voto de con
fianza ul Gobí"rn>> ¡jor íi)3 votos. 

Sin embor{.'0 liay <\\w hacer constar 
fluo liulx» 55 t'U (ion11 a, o sPa en favor 
d«la paz. 

Kste dato os miiy elucuputo y de 
muestra el ansia qu'* loina en Franoi.i 
de i-\W> tui-mino ia i^uorra jrUi'S no vi.s -
Jumlu'.i lili í^xilo p M';i !-us armas. Aún 
dolos Jr>;3 Viit'ri nr noioiiiiilos !¡ay quo 
<!(jisíd' r.ii- qu(^ qui/á.-í la niH';'''i'ía de 
f iloh ti>ni!)it'n'!f'^^i'arl la pa/., pero h>s 
i'iíert'.'-'e.'i ili-lüiriiijo li K obligan a es
tar al-lado d(>l '̂<ihi((; 1)0. 

L n 1ihei-<a<l Ael i i i n v 

¿re reclaxnará? 
* Telegrafíai^de Barcelona la noticia 

dti quo el capitán del vapor trasatlán
tico «Ciudad de (̂ ádiz>>, perteneciente 
a la Gompafiía do Pinillos, ha pioson-
lado en aquella Comandancia de Mari
na una reclamación muy enérgica con
tra un hecho quo acusa un intolerable 
abuso por parto de la Marina de gue
rra Ingleísa. 

A tres millas de la costa española, 
«ogún el capitán del «Ciudad de Cádi-^», 
afirma que un torpedero inglés detu
vo al trasatlántico español y desípuós 
de revisar su documentación en la que 
nada había de sospechoso, pues el tras-
atlántico y sus viajos son bien cono
cidos, lo obligó a entrar on Gibraltar, 
donde abusivamente el buque estuvo 
retenido durante ocho horas. 

Bi este hecho, del que con toda razón 
protesta el capitán del «Ciudad do Cá
diz», se hubiera cometido por un bar
co de guerra alemán hoy mismo las 
frases más violentas y las protestas 
más ardorosas hubieran aparecido en 
la Prensa gcrmanófoba y se hubiera 
piídido con toda razón al Gobierno que 
fommíara la reclanmolón quo procede 
por este abuso incalificable de reiener 
un bai-co durante ocho horas, con per
juicio notorio del pasaje, del camercio. 
español y de la Compañía naviera, des
pués de haberle deteífíjdo a tres millas 
de la propia costa espailula, es decir, 
en las aguas jurisdiccionales. 

Ante caso tal, nosotros, do haber si
do buque alemán el autor do la hazaña, 
hubiéramos procedido como procede
mos, pues ajenos a toda filia, sólo el 
interés da España y el respeto a nues
tra nación nos inspira en todo momen
to, ra/.ón" por la cual requerimos al 
Gobierno español para que formule la 
l)rol;esüi que es do rigor ante el Go
bierno inglés, eui'sando la reclamación 
quo el capitán del «(ciudad de (^ádi/,» 
ha presentado en los términos do justa 
energía en que el pundonoroso marino 
la ha formulado. 

He eslá dando el ejemplo más elo
cuente, de cóaio proceden con respec
to a nosotros unos y otros beligeran
tes, y.quién esté desprovisto de pasión 
tendrá que ver de modo harto claro, 
que jamás se ha cometido con nuesti os 
buques un acto do abuso como el que 
ahora comentamos. 

Es de esperar que el señor Alvarado, 
no demorará la reclamación ul Gabine
te do Inglaterra contra el atropello de 
que ha sido víctima el «Ciudad de Cá
diz» sin otro fundamento que el capri
cho, sin otra ley ni razón que la de la 
fuerza, empleada contra un barco neu
tral cuya condición nadie ignora, y so
bre todo después de haber visto y exa
minado su documentación y todo ello 
por lo visto en aguas jurisdicciona
les. 

* 

También fuimos ayer sorprerididos 
por una noticia que entraña verdadex-a 
gravedad. 

("uando desde Gibraltar disparan 
hacia el mar contra sus enemigos, 
caen las granadas en nuestro terr i to
rio. 

Suponemos que ahora reconocerán 
todos, aún los amigos de Inglaterra 
que el téiier esta nación un pié puesto 
sobre nuestro suelo nosperjodioagran
demente, pues ni aún las vidas de los 
españoles están seguras por aquellos 
alreiledores. 

No debemos perder da vista que ese 
trozo de tierra española está clamando/ 
por dignidad, ser reintegrado a la \Ja-
J re Patria y que debemos , trabajar 
constantemente para buscar el modo 
do que Inglaterra lo devuelva oomo es 
di) justicia y de raüón. 

¡Quién sabe si habrá llegado la hora 
do reclamarlo como so debe! 

M a ñ n n n voif" w l o t l v o dl« b t 
f e f ü t l v i d a d <Iel d í a j ^ ^ « lg ;u l e i i -
«1<» l a c i t j ^ í d m i t r e d e o t t M i M a ñ w s , 
d e j n f e i i i u t ü d e p i i b l l e u r i i u c s -
p e r i ó d i c o . 

r 

¿Hasta cusindo?... 
Desilo estas mismas columnas lie fla-

johido, sin piedad y continuamente a 
los misioneros altniistan' y desintere
sados que inflamados por el dorado 
ideal do su amor a la justicia y a la Li
bertad profanada, pisoteada y esear-
necida por los soldadotes teutones, que 
son heraldos del depotismo y de la fuer
za brutal, proclaman y difunden con 
celo ardiente y fervorosa abnegación 
las sanas doctrinas del Derecho de los 
drhiles y de la vida de los oprimidos. 

Con ser esa labor, absurda y parr i 
cida, hartamente funesta y perniciosa, 
toda vez que atenta contra la neutrali
dad, que es como atentar contra la vi
da de la Patria y contra la sangre de 
sus hijos; con ser esa faena criminal, 
que realizan cínica y descaradamente, 
unos atacados de vértigos de estoma 
go, digna de la mayor execración y dei 
más soveio castigo, hay algo más ne-
fundo y más infame que se viene tole
rándose pacientemente p ̂ v el pueblo sin 
hacer uso del fresno y del acebnche, 
único antidoto y preservativo eficaz, 
contra ciertas especies de canceres hu
manos y de vampiros rampuntes. 

Porqué de las campañas retóricas y 
literarias «ya no debemos temer nada» 
¡el | )ueb^ español ha conocido a sus 
defensores y dice a estas horas lo que 
yo digo cuando leo osas bravatas. 

Aníbales do café, Napoleones de ca
sino: si se sienten ustedes farrucos vá 
yanse do una vezj a. . a... a las trin
cheras y que os don allí zarzaparrilla, 
o agua de azahar o si lo prefieren us
tedes salicilatos o vicarbonato quími
camente puro. 

Pero que se nos prescriba por esos 
doctores con régimen dictéiico a for-
tiori, éso no queremos, ni podemos ni 
debemos consentirlo pacientemente los 
españoles... 

70.(X)0 sacos de habichuelas van a ser 
exportados (ai no lo han sido yn) des
de Valencia y Barcelona, para Francia. 

70.000 toneladas de arroz saldrán en 
breve desde la ciudad del Turia para 
la vecina República también. 

125 vagones de centeno van también 
para la república portuguesa, millares 
de corambres de aceite han traspasado 
ya los límites de las fronteras. 

10.000 muías han salido ya do Espa 
ña para el ejército francés. 

Y a este tenor... todos los días y 
constantemente sale todo y así suben 
las patatas, el arroz, el aceite y el 
hambre en los hogares. 

Y en vista de esto me pregunto una 
vez más. 

¿Hasta cuando no sacara Juan Pue
blo la cachi por rí- redentora? 

Juan de España 

La procesión 
del Corpus 

Siguiendo la tradicional costumbre 
mañana tardo a las cinco saldrá do la 
iglesia parroquial de Santa María de 
Gracia la solemne procesión del (tor
pes Christi que recorrerá la siguiente 
carrera: 

Galle del Aire, Cuatro Santos, Ja ra , 
Plaza de Prefumo, calle de Isaac Pe
ral, Plaza de Santa Catalina, calle Ver-
gara, Osuna y Aire regresando al pun
to de salida. 

Para dicha procesión han sido invi
tadas por el Sr. Alcalde todas las au
toridades de guerra, marina y civi
les. 

La carrera estará cubierta por fuer
zas de los regimientos de Infantería 
de Marinn, Artillería, Sevilla y Es
paña. 

Terminada la precesión se verificará 
por frente a la citada iglesia el desfile 
de estas fuerzas que será presenciado 
|ror las autoridades y Jefes que toma
rán parte en el acto. 
, En el salón del Palacio municipal 

obseduiará el Sr. Alcalde a los invi
tados oon dulcoÉf, pastas, licores y ha
banos. 

» 
Esta noche y con motivo de ser ma

ñana la festividad del Corpus las ban
das de los regimientos de Infantería 
de MiHllia, Sevilla y España, se situa
r án en la plaza de San Sebastián, San
ta Catalina y Puerta de Murcia, respec-
tivaniente, ejecutando desde las nueve 

LA CUESTIÓN MILIT l̂R 
QUEJA JUSTA 

has O'íeo e'icogiio« nro;3;!"<mas. 

I ' l l «l<KMItl>t> 

Excelentísimo señor: VA Anua de 
Infantería presenta sus respt^tos a 
V. ií., no por fórmula, sino por afecto. 
1 a mejor pruel)a de disciplina en 
que quiere permanecer es que elige eso 
p;iso con preferencia a otro cualquiera. 
LM gravedad de las ciicunsiancias nos 
oMiga a esta determinación.. 

No sólo el Arma de Infantería que 
f^uarnece todas las regiones de la Pe
nínsula, y que solo obedece exciu.siva-
n;ente, en la actualidad, a esta Junta 
Su|ier¡or del Arma, sino las Armas de 
('al)allería y Artillería, están resueltas 
a (pie en el Ejéicito i'ija en lo sucesi
vo solamente la justicia y la equidad; 
íifirnian su deterniiuiíción de que se 
I Cíjonozca su personalidad para su pro-
gií^so y defensa de sus intei-eses, reno
vando su iriás sagrado juramento ante 
.",!s bandorii.s y estandartes de <iue t.i-
le- intereses no son los egoístas indi
viduales, sino los sagrados del bien de 
la l'íili'ia, por los quo e sán sujetos y 
r''sii>ii'idi!S dnraiite tantos ¡iño.s ¡i (,o:la 
c'ase de sacrificios, iiujlnso el dcí su 
(Hirnidad, desde el final d(ísasi"oso de 
las campañas coloniales. 

Aquellos desasares, a([uell:is injustas 
inoulpaeionos que sufiió, y que manci
llando su honra pi'ofesional lacer,il):i 
sus pechos de patriotas, es imposible 
que vuelvan a repetirse, y a (>sto .se 
liegiiría fatalmente si hoy no saliera de 
su silencio para dar un resiietuoso pero 
enérgico aviso, que para bien de la 
Paiiia debe ser atendido. 

Sacrificándonos venimos hace veintii 
años para dar lugar a que se regi<iie 
raran los demás organismos nacionale.^t 
cuya atención sojuzgó pi'imordial por 
los (íohiernos de entonces. 

Hombres i>oIíticos (¡ue han ej.'rci<lo 
el supremo mando lian confesado en 
Varias ocasiones,'Ittite las Cortes unos, 
Otros ante el país,que nuesti'o sacrificio 
ha sido inúiil,puesto que a(jnell,is fuen
tes de riqueza o de vida nación.d no so 
regeneraron, la Administración no ha 
mejorado y el Ejército se encuentra (MI 
al)s..lulo desorganíz,-ido, despreciado y 
des,'itendido en sus ni'C 'sidades. l.".l)e 
orden moral», lo que p;odu''0 la falia 
de interior satisfiíciíión iju.'. anula el 
enuuúasmo; 2.'' I-n WJS ile oidon pro
fesional o técnico» ])oi' la carencia de 
coiuiiciones niiliíaríís que no tiene nie-
dios de adquirir, por la do unidad de 
doctrina que la i'ija y de material con 
que realizar sus fines y 'i-", <P()r las 
de orden econóniioo». en las cuales la 
oficJalidai y tropa sohalían peor atan 
didas que la de cualquier oiro país, y 
también en condiciones infi-rioi os a las 
de las clases civiles, análogas, del pro
pio. 

A estas causas de malestar crónico 
se han añadidlo últimamente las produ
cidas por la ingeiencia del favor, quo 
anula el mérito y desmoraliza al que 
para lograr lui beneficio que se le de
be tiene que mendigarlo del personaje 
influyente arrastrando a sus pies su 
dignidad; los causados por elecciones 
injustas, por amortizaciones onerosas 
y no equitativas en relación con los 
demás fnnciones del Estado; y, en fin, 
por el convencimiento adquirido de 
que no terminarán nunca sus males, 

De Sociedad 
Los que viajan 

Llegó de la Capital el secretario par
ticular del Gobernador civil, señor Va 
reía. 

-Marchó a la Corte don Joaquín Or-
tiz de la Torre. 

—Después de una breve estancia en 
esta ha marchado a Alicante don Fran
cisco Blanco, 

- S e encuentra en esta el aplaudido 
actor nuestro paisano, don Enrique 
Lorente. 

Su viaje tiene por objeto hacer con • 
tratos de su compañía para actuar étl 
uno do nuestros coliseos. 

—Marchó a la «íorte el banquero de 
esta plaza don Juan Antonio Gómez. 

— Acompañado do su distinguida es
posa ha llegado a esta procedente do 
Barcelona y de paso para Madrid don 
José García Tuftón. 

LetriMí de l a t o 
En la iglesia del barrio ¿«iLos Dolo

res se han celebrado esta mañana fu 
hiérales por el descanso elp-no d.el al
ma de la que e.i vida fue espóSa de 
nuestro amigo don Cristóbal Cano. 

Reiteramos a este y demás familia 
de la'fináda nuestro pésame>.' 
^:^.;;^'••"í, ,. ,;•::•-i-y.íf?;:Notas v a r i a s 

Daspuos de un brillantísimo examen 
ha obtenido en el secundo año del ba-
baofaillorato la calificación de Sobre
saliente en las cinco asignaturas, siendo 
tres de ellas matricula de honor, el n i 
ño Pepito de la Figuera y Oalfn, hijo 

I I (o « l i c ív i i l o u l i s r e n c r a l i V l a H i i a . 
que .1 u.'idie int*'i-esMn, pues han sido 
muchos los provectos de reformas, y 
ni en ellos sf) veía cariño ni ninguno 
ll.'g'') a ci istali/.ar; otros muchos moti
vos de disgusto y malestar existen que 
no es necesario enumerar, pues los di
chos son los principales. 

Para estudiar el medio de corregir 
tales graves padecimientos de la co
lectividad y solicitar respetuosamente 
por los medios legales de sus superio
res autoridades el remedio, presentán
doles al propio tiempo las soluciones, 
se formó la Unión y Junta de defensa 
del Arma, que afirmó en su reglamen 
to 1 i firmeza de su juramento a la ban • 
dera, su respeto a los I'oderes consti
tuidos y a la disciplina y los fines de 
dignificación y progreso que se pro
ponía. No ha obrado a espaldas de 
aquella ni se ha escondido para actuar 
durante los «vitoree meses que llevíf^dS' 
actividad; elevó su reglamento a ma-
n >s de su supeiior autoridad, y estaba 
pe;sH:idida de que había llegado a las 
ni:'is altas mimos; y al no haberle sido 
ve dada su actuaciiui, so Iiallaba orgu-
llosa de la alte/.a desús miras y propó
sitos, de su cordura y njorigeracióu 
al encaminarse a sus finos. 

DuloroHiimente sorprendido se ha 
visto al ser su Junta superior arresta
da y suniariaifa sin causa conocida, re -
suliand:> punible, al parecer, su amor 
a la Patria; destinados a otros puntos, 
por represalias, algunos de SUS adeptos 
jior el único delito de serlos, y por fin, 
injuriada, desconocida y despi'eciada 
la nobleza y lealtad de su proceder. 

Estas piovideiicías y oí propósito 
declarado de ahogar los nobles gritos 
<le su alma por el temor, en una coleo-
tividad que precisamente hace votos 
del sacrificio de su vida al jurar la 
bandíMa, han colmado nuestra, capaci
dad de sacrificio. • t ^ 

La totalidad del Armrf ha resuelto 
exponer respetuosament* por" iÍT|ima 
voz su deseo de pormanaMr^i laiidis-
cipüna; pero obteníendirTa 'fehabAlta-
ciói) inmediata de *to8 arrestados, la 
reposición do los piiva los do sus des
tinos, la garantía de que no se toma
rán repi-o-alia.s y de que8er|;,«tendidíl, 
•MI h.) |ios¡bl(í, con más iitWW'és «y cari-
ñu, y, por iiltimo, el reconocimiento 
oficioso do existencia de su Unión y 
Junta de defensa, empeñando en cattlf 
bio nuestra palubia <le honor .de qUB 
jamás será esto fuentejá* indiscip1ina,| 
d(í que no se quebrantará Su respeto « 
l(»s 4'odero-s constituido» por"volunta% 
de la nacióíi y de que solo aspira a 
conseguir los bienes que.uara el Armfi 
para el Ejército y para#M*#atria fiié-
presa su reglamento queso adjunta,. |« 

El ejército solicitay espeta en llls 
cuarteles, en todas las guarniciones de 
España, la solución de 'su sñplica'^fen 
un plazo de doce horas, pfjfque pafa 
su tranquilidad lo necesita y porÉ|fífe 
«onviene evitar que la |^'0longaoi6n 
de esta equívoca sitiiacidii que dai'a ya 
siete días, en los cuales nuestra cordu
ra y subordinación ha sido absoluta, 
sea piedra de escándalo para el país. 

La vuelta -a la norinaiid^lílierá. el 
momento de St t íñarar alegríí!,* 

Barcelona, 1 de JIRIÍO d j ^ l 7 , a las 
diez. 3 

los de nuestros distinguidos fp igos 
Marqueses de Fuente el Sol. 

Reciban nuestra má* sincera enho
rabuena los padres y el aplieado y sim -
pático Pepico. f 

- El joyen estudiante cíiflil|^hero En
rique Briones SassellyyjKS obtenido un 
verdadero triunfo en lól «xámenes que 
ha 'celebrado en la^ Universidad de 
Murcia, pues ha aprooado ooil brillan -
tes notas el primero y seoiuidoalto de 
la carrera de Dereóh^. ^ '^ 
' .Jíuej»trii..;énboraSifettii •' 

—Gsla'.^tg||y|k;: ha pifado al Palacio 
de la,<3apptftía IbneraT, una íoomiaión 
de la J«Bta dé obras de éale Puerto 
compuesta de los s e ñ g a s Pérez t u r b e , 
D^az Zapata, AlbaoetP^y Antón para 
saludar al nuevo Comandante de este 
Apostadero, excelentísimo señor don 
Federico Ibáñez. 

i i«8 k\m lie lii »»'K mnmk 

Í:ÜPON-VALE ©JE ^ 
El Eco de Cartagena 
tÓ vates y 2**90 pesetas 

dti»di0^^ «»« magnifica antr 
jp^aeédn 'obre cartulina^ t^maño^ 
¿(3 por 60 centímetro*, 

Entregúense ios Cupones en casa de don 
Emilio Bruna, San Fernando, t, 3.* 


